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Desde Sierra Elvira.
III.

El pavo do P epa la  bañera  y  el gallo  do F ra s ­
quito, consorte legítim o, me han tocado diana 
poco más ó menos cuando las tin ta s  de la A urora 
coloreaban las cim as do esta  S ierra .

Desde la e n treab ie rta  ven tana  he tenido el 
gusto de ver el Arca de Sot, quo do ta l i uede 
calificarse el co rra l sobre el que se halla  suspen­
dido mi cuarto.

lie  compuesto mi tocado cen la sencillez y  f ra n ­
queza propia de estos campos, y  después de a s ­
pirar fuertem ente el a ire  fresco y  perfum ado que 
g ra tu itam ente  envían los picos del m onte, lie re ­
frescado el tubo digestivo con un vasito  de agua 
salutífera m edicinal del su rtid o r cen tra l del jar- 
din, disponiendo de ta l modo tan  im portan te  ó r­
gano para recib ir con fruición, casi con ham bre, 
el buen chocolate A m atller y  la leche de una 
preciosa vaca que, conducida por g e n til dueña, 
se presenta todos los dias á la  puerta  de esta ca­
sa pafti dejarnos el jugo  predilecto , no m uy á 
gusto del anim al que, sin duda , se  acuerda en 
ése instante  de su querido becerro , al que llama 
con sentidos acentos.

Provisto luego del baróm etro de bolsillo y  sa l­
vo error do grado  ó sum a, he ascendido, ó lo que 
es lo mismo, he salvado el tapón de la  S ie rra , 
unos ciento se ten ta  y  cinco m etros, llegando á la  
segunda meseta, con lo que, m etro más ó menos, 
me hallo á nivel con la p laza de los A lgibes de 
la Alhainbra de G ranada.

¡Hermosa perspectiva! P erc íbese  la h is tó rica  y 
artística ciudad envuelta  en g asas  que form an 
una faja blanquecina perfectam ente  n ivelada de 
Norte á Sur y  sobre la cual se eleva la  molo in ­
mensa de S ierra  N evada, ligeram en te  teñ id a  con 
los colores del iris: parece que se abraza  con el 
cielo eu los confines de aquella  silueta , á  medio 
dibujar, como un boceto soñado por el g ra n  p in ­
to r del Universo.

Allí, entre oleadas de a ire  purísim o saturado  
de oxígeno y emanaciones de perfum e salvaje, 
he visto claveles silvestres, dim inutos, que afec­
tan la forma común y  ligeram en te  sonrosados; 
m argaritas y  botones de oro, se entiende am ari­
llos, no v; y jii á creer que hay aquí a lguu filón y 
desmonten estos m ontes; helio tropo silvestre  y 
otras,plantas olorosas cual la  juncia  y  m as tran ­
zo, semejante á la  que sirvo de alfom bra para  las 
calles el día del Santísimo Corpas Christi: ta l es 
la manifestación más sa lien te  de la Flora en esta  
Sierra E lv ira , porque en órdenes inferioros hay 
muchas o tras p lan tos y  flores cuya denominación 
desconozco y que no tienen sem ejanza con las 
cultivadas en la  llanura.

En cuanto á  la fauna sólo he podido ver dos 
pare jas de g ra jos cuya vivienda la han abierto  
en un tajo , y  una culebra de un m etro de longi 
tud  que lia huido á la v ista. Paseando la  m irada 
por las m árgenes del Geuil, percíbese este  rio con 
los reflejos del cielo en su tranqu ila  co rrien te , co­
rno h ilitos b rillan tes ó p lateados, que d iría  el 
poeta , y  en la m ayoría de la línea ondulada que 
sigue su curso por las verdes alam edas que c re ­
cen á  sus pies.

A llá  á los lejos ol Suspiro del Moro, donde la n ­
zó el bueno de Boabdil su últim o sollozo por la 
pérdida de su Capitanía general al contem plar 
por vez postre ra  la Su ltana  de Occidente que que­
daba en poder de los nuevos m onarcas y  la  daban 
eu feudo de nueva región m ilita r, acaso entonces 
la  mejor, m ás querida y m ás im portante del P e i ­
no, al esforzado Conde de T eudilla.

¿Cómo cambian los tiem pos! aquel Reino de 
G ranada que tan to  sudores costó recuperar á  los 
Católicos R eyes y  en el cual lucieron su ingenio 
y  esfuerzos m ilita res y  los ta len to s  guerre ro s g e ­
nerales tan  ilustres como Gonzalo de Córdoba 
y o tros que de sobra conocen todos; aquel Reino 
granad ino  en el cual quedaba mellada la unidad 
nacional y  m arcaba eu el R enacim iento el p r in ­
cipio do una época floreciente en la España Mi­
lita r  m oderna, ha  venido tan  á m enos qun de m  a 
plum ada ha  sido borrado del m apa m ilita r fin de 
siglo.

Y a no hay eu él ni m ontañas, ni costas, ni 
fron teras  que g u a rd a r , ni l.\ vecindad do las cos­
ta s  a fricanas, ni aún la  de los ingleses significan 
nada: así como así estam os rodeados de ingleses 
por todas p a rte s , que con el tiem po serán  los ac­
cionistas de las fu tu ras líneas férreas. ¡Cómo h a ­
brán cam biado los tiem pos!...

Mas basta  de tris te s  filosofías de h isto ria  m ili­
ta r ,  contem pladas desde estas a ltu ra s  y  i\ trav és 
de los cuatro  sig los que han pasado, quo la cam ­
pana llam a á  los bañ istas al pilón.

Cam biaré el baróm etro  por el term óm etro y ... 
zás; al ag u a , á los tre in ta  y  s ie te  g rados y  a lg u ­
nas décim as para que no se d isguste  la piel con 
sensaciones de frió  ni de calor y  para que todo 
sea aquí plácido y armónico en esta  vida cam pes­
tre  y  algo m usulmana.

Después una copa de buen Je rez  ó de San lucar, 
porque el reposo del baño es articu lo  de fó en tre  
los creyen tes sumisos á  las prescripciones m édi­
cas. hasta  que m ás tarde  el alm uerzo opere en el 
estóm ago en razón inversa de las pérd idas can ­
sadas por el baño.

Un poco de m úsica, algo de cam bio de im pre­
siones en tre  los concurren tes al salón  de descan­
so, el c iga rrito  los aficionados y  en tre  bocanadas 
de humo y a lgún bostezo, nada de im política po­
lítica  ni de relación con las reform as de la re fo r­

ma quo nos am enaza, llega  la hora de la siesta 
que, esa sí es verdadera , g rand iosa, m onum ental, 
iucoucebiblo p a ra  el que no hab ite  en estas re ­
g iones balnearias.

A la noche se rep ite  la sesión ó se contem pla 
el paisaje á  la  luz do la luna en crecien te  hasta  
que comienza la dispersión, y poco á  poco todo 
queda en el más profundo de los silencios, tu rbado  
solo por el canto de los g rillo s  ó el gruñido de 
los perros que guardan  estas  cercanías.

E . M. F.

Visita de inspección. Por consecuencia 
del resultado de la v isita que el inspector de 
Escuelas ha hecho á las de Maracena, Albolo- 
te , Peligros, Pulianas y Gtievejar, el Recto­
rado ha adoptado los acuerdos que señalamos 
seguidamente:

Respecto de la de Maracena las medidas 
oportunas para conseguir un local de mejores 
condiciones que el que en la actualidad tiene.

Respecto de la de Albolote dirigir al pro­
fesor D. Manuel García y á la maestra doña 
A ngustias Jiménez, respectivamente, comu­
nicaciones espresando la satisfacción con que 
el Rectorado ha visto los beneficiosos resu l­
tados obtenidos en la enseñanza.

En cuanto á Peligros se hace'indispensable 
adquirir un local mejor que el destinado á la 
escuela que dirige D. Joaquín Moreno, y  es, 
al propio tiempo, preciso el abono de los 
atrasos que adeuda el pueblo por Instrucción 
prim aria.

Se expresará á la Jun ta local de Pulianas 
que procure sean de mayor capacidad los lo­
cales destinados á escuelas, sobre todo el de 
niñas, y que en breve satisfaga lo que debe 
por primera enseñanza.

En fin, se encarga á la Jun ta local de Güe- 
vejar, que gire una visita mensual á las es­
cuelas para esliranio de los niños, y que se 
ponga de acuerdo con los maestros, á fin de 
que conforme lo permitan los fondos del ma­
teria l, se adquieran los objetos y enseres que 
faltan en las clases0

Concurso. Ha sido propuesto para la es- 
c ela de Cañar D. Evaristo P rieto  Vidal0

Guardia. H asta mañana corresponde la

guardia nocturna en los juzgados de la capi­
ta l al del distrito  del Salvador.

Después entra de guardia basta el dia diez 
de setiembre próximo el juzgado del Campi­
llo1

Contrabando. Para que declare en causa 
que se sigue por contrabando de tabaco, llama 
el juez del distrito  de San Antonio de Cádiz 
al vecino de Motril Antonio Perez Castillo, 
cuyo actual paradero se ignora1

Comisión. Para hoy á las once está cita­
da en el Ayuntamiento la comisión de ornato 
y  obras públicas*

Telegrama. En la oficina telegráfica del 
Noroeste de Madrid, hay detenido un des­
pacho dirigido desde Guadix con las siguien­
tes señas:

«Sagrario Ortega. Isla de Cuba 9 princi­
pal»1

Magistrado. Ha llegado á esta capital el 
S r. D. Francisco Alted y Sánchez.

El S r. Alted se posesionará hoy de su ca r­
go de magistrado de esta Audiencia, para el 
que fué nombrado hace algún tiempo1

Viajeros. Se encuentran en Granada:
Procedentes de Málaga, D. José Garzón y 

D. Augusto Perez Vargas.
—De Madrid, D. Pedro Gamboa.
— De Córdoba, D. Antonio Salas.
— De Jaén, D. Manuel Muro.
—De Guadix, D. Luis Alarcon.
— De Sevilla, D. Alfredo Barthe.
— De Lanjaron, D. José Corado.
— De Torrox, D. Diego Rico1
Anticipo de cuotas. Los contribuyentes 

que han solicitado anticipar las cuotas del 
primer trim estre del actual año económico, 
pueden satisfacerlas hasta el dia 31 del co r­
riente.

Enfermo. Desde hace algunos dias se ha­
lla enfermo de cuidado nuestro querido di­
rector D. Luis Seco de Lucena.

La enfermedad operó ayer una crisis favo­
rable al paciente, quien por fortuna se en­
cuentra ya fuera de peligro y en camino de 
una rápida convalecencia*

Permuta. Han solicitado permutas de sus 
destinos los maestros de Ja ta r  y Fornes res- 
pectivamente0

Denuncia. I). Antonio Carrillo, vecino 
de Santa Cruz del Comercio, ha presentado al 
Rectorado de esta Universidad de Granada
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ba ni si pensaba algo , cosquilleándole on el pecho 
mía cosa am arga y  dulce á la  vez que le subía, le su ­
bía hasta nublarle  los ojos. E l mismo no se clíó 
cuenta de como aconteció aquello ; cualqu ier nota, 
acaso la  propia tensión de su espíritu , el exceso de 
sentimiento le despertó la no sta lg ia  que le dorm ía 
en el alm a, un tropel do recuerdos le asa ltó  la memo­
ria, acordóse de su m adre, de la novia y  de la vaca; 
el teatro  se le borró de la vista, dejó de d istingu ir el 
público, huyeron las luces de gas y . . .  D ios S an to !... 
¡No era ilusión de sus sentidos! ¡No se equivocaba! 
¡Allí? ¡Allí! ¡D etrás de aquel co rtinaje  g ra n a  sa lp i­
cado de borlas y  flecos de oro que se descorna , apa­
reció su puoblo, su  pueblo del país, con sus techum ­
bres de cañizo, sus huertos frondosos, sus esposas 
pa:rizas, sus m aizales espléndidos, su alfom bra de 
trébol, sus m urallas de reto rc idos rob les!... Después 
el oboe moduló el cántico m ontañés; g rav e , m elan ­
cólica, dulcísima sonó eu la orquesta  la  m nñaira  in ­
dicada por las violas, duró lo que un suspiro , y  m u­
rió en la m asa sinfónica, respondiéndola en la esce­
na el eco do la  g a ita , do la  g a ita  de verdad , que 
turgente y  hueca con su pollejo hinchado y on b ra ­
zos del gaitero , asomó por las azules a ltu ra s  del fon­
do, m ientras mozas y mozos, con sus tra jes  de fies­
ta, invadían por a ta jo s  y  veredas el escenario.

Jeromiño no pudo m ás. Obedeciendo a  la a tra c ­
ción do aquel to rren te  de m úsica quo tira b a  de él 
con una fuerza irresis tib le , se  fuó em pinando ou su 
asiento hasta ponerse do pió derecho; lo pareció  de 
pronto que la g a ita  le g rita b a  desde la escena: ¡soy 
yo! é incapaz do contenerse por m ás tiem po; erguido 
pálido, trém ulo, ahogado por los borbotones do en ­
tusiasmo que lo corrían  hácia  el corazón por las ve­
nas, quiso hablar, alzó la cabeza, la figura dol d irec ­
tor de orquesta describiendo invisibles triángu lo s 
con la batu ta , so lo metió por los ojos y  considerando 
que con semejante inquieto pulitroquo había dado vida 
á todo aquello, á la vez quo el iustu inen tal iniciaba
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frum en tal de cuerda, y  enmedio de todos, descollan­
do sobre sus compañeros, dos esbeltísim as arpas de 
prim orosos m ástiles parecían em pinarse para  m irar 
por encim a de la  p a rtitu ra  del d irector colocada so ­
bre el a tr il  de p residencia . ¡Qué de trom petas!... se 
dijo p a ra  su capote el m uchacho sin qu ita r ojo á  los 
cornetines, y reparando  luego on los con trabajos,, ex ­
clamó: ¡vaya unas g u ita r ra s  m orrocotudas!’P or fin 
ocupó el d irec to r su butaca, so mesó los cabellos ex ­
tendió ol brazo arm ado de la  esbelta  b a tu ta , lo tuvo 
un in stan te  en a lto  y  bajándolo de pronto  se e s tre ­
meció la orquesta, pasó por ella como una rach a  de 
tem pestad  que la electrizó  de punta á  pun ta; m u lti­
tu d  de a rcos, besando con sus cerdosos labios las 
cuerdas de  los instrum entos, sub ieron  á  la vez con 
ondulación do juncos; ag itóse  el m etal bullicioso, y 
como evocado por aquella varita  m ágica que descri­
bía signos cabalísticos en el a ire , estalló un acorde 
inmenso que lanzó a l espacio aluviones do no tas, en­
sordeciendo con sus roncos sonidos figles y co n tra ­
bajos ganosos de suprem acía, m ien tras las trom pas 
daban tre s  ó cuatro  no tas secas p a ra  que los bajos 
m enguasen y dejasen oir los lam entos de los violi- 
nes y los suspiros do lim itas y  oboes, y  los tim bales 
y el bom bo, símbolos de la fuerza y pretensiosos do 
ahogar el conjunto, a tropellaban  con sus parchazos 
y  redobles aquel alud do sonoridades que vigorizado 
por nuevos m otivos que se renovaban como manojos 
de chispas en el tem a genera l de la o v e rtu ra , a ce le ­
raba e l com pás y  crecía , crecía  h a s ta  H ogar a l es­
truendo del terrem oto .

El p rim er preludio do la  orquesta  produjo en J e ­
rom iño una im presión te rrib le ; d iéronle los nervios 
una sacudida como si el aco rde  hubiese v ibrado en 
su organism o, a la rgó  el cuello para  no perder d e ta ­
lle, a rru g ó  la f ren te  y  se quedó mudo, ex tá tico , 
abrum ado, con la  boca a b ie r ta , sin a tre v e rse  á m o­
ver p a ra  no a rm ar e s tré p d o , con el corazón oprim i­
do y la  in te lig en c ia  confusa, sin  saber lo que ponsa-

El músico mayor.
Cuando su amigóte el ordenanza dol periódico de 

enfrente le dijo á Jeromiño si (¡pieria aprovechar la 
localidad para que no se pordiera, pensó volverse 
loco do júbilo. ¡Cómo!... ¡Ir al teatro, al teatro de 
que tantas maravillas le contaban y que aún no co­
nocía!... ¡Y de balde! ¡Pues no había de querer ,$i no 
anhelaban otra cosa desde quo vivía en la Córte!... 
Pero él se acordaba muy bien de la advertencia de 
quo no malgastara, que entro beso y pecfiugazo le 
hizo su madre, al partirse el zamacuco del pais seis 
meses antes, y por nada en; el mundo hubiera sisado 
un solo real para una diversión, de los diez duritos 
do ahorro que guardaba en el ^inconcejo más igno­
rado dol baúl. ¡Digo!... jCualquier dia se gastaba él 
lo que á fuerza do. sudones ganqbfi exprimiendo las 
ubres do las reses eu la vaquería á donde lo enviaron 
á servir de la Sierra. ¿Y en qué? En lances que,serian 
un primor, pero que se acababan y uo le devolvían 6 
uno el diuoro quo dió por verlos!... ¡Imposible! Cada 
peseta que Jeromiño agregaba á su tesoro era una se­
mana ménos de Madrid, una zarpada más 4 la horri-
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una denuncia contra la conducta que observa 
el profesor do la escuela pública do aqúoíla 
localidad,,

El camino del Avellano. Por consecuen­
cia del derrumbamiento ocurrido en el camino 
del Avellano, se lian suspendido los trabajos, 
ínterin se termina el expediento instruido 'pa­
ra averiguar las causas de aquel accidente.

El expediento debe activarse para que cuan­
to antes continúen los trabajos, pues mientras 
así no se haga, como ol camino está cortado 
en algunos tramos, se hace difícil el paso 6 
imposible la llegada k la fuente, y hay el pe­
ligro de que se destruya el resto ' do la obra, 
recientemente efectuada1 
. F ie s ta s  OR BeM lfta. En los dias 17, 18 

y 19 de setiembre próximo tendrán lugar las 
ferias que anualmente se celebran en Benalúa 
de Gü'ádix y que coinciden coa las fiestas que 
el pueblo dedica á N tra. Sra. del Rosario.

El cura párroco don Miguel Quesada 
prepara los actos religiosos para que resulten 
con toda solemnidad, y .por su mediación lia 
conseguido que se borde un precioso manto 
para la imágen y que se funda una campana 
con destino á la iglesia.

La feria y fiestas se espera que estén más 
animadas que en años anteriores.

La actitud de los estudiantes. Según 
noticias oficiales, los estudiantes de segunda 
enseñanza de Valencia lian celebrado un mee- 
iing para protestar contra el aumento de las 
matrículas.

E ntre los. acuerdos que tomaron figuran los 
siguientes:

1. ° Nombrar una junta de defensa para 
que redacto un manifiesto dirigido á todos los 
estudiantes de España excitándoles á elevar 
una protesta contra el aumento de m atrícu­
las.

2 . ° No matricularse ni asistir á clases has­
ta  obtener la rebaja de derechos en m atrícu­
las y títulos.

Um crímea en Gnadix.
Dias pasados, salieron tres vecinos do Gua- 

dix, jornaleros de oficio, acoger esparto eu 
la dehesa, de Caza, situada á alguna distancia 
del pueblo.

Burlando la vigilancia de los guardas, pe­
netraron en dicha finca, comenzando á hacer 
acopio del producto que buscaban.

Cuando ya tenían reunidas tres cargas aper­
cibiéronse ios guardas Antonio Cruz García 
y José María Hidalgo, los cuales salieron en 
persecución de los esparteros, que habían 
emprendido la fuga al notar que estaban des­
cubiertos.

Alcanzáronles aquellos antes de salir de la 
dehesa y fueron á apoderarse del esparto que 
habían sustraído; pero se opusieron resuelta­
mente los jornaleros, trabándose cuestión en­
tre  unos y otros.

El guarda Antonio Cruz y uno de los su­
jetos referidos, llamado Antonio Navarrefce, 
llegaron á las manos, dando esto último al 
primero una puñalada en una mano, después 
de lo cual se agarraron á brazo partido hasta 
caer ambos á tierra.

Entonces el otro guarda, José María Hi­
dalgo, al ver á su compañero en tie rra  y he­
rido, levantó la carabina y disparó por la es­
palda uu,tiro á Antonio N avarro, que quedó

muerto en el acto, con el corazón atravesado 
del balazo.

Todos los domas huyeron inmediatamente 
de aquel sitio, dando conocimiento al Juzga­
do de instrucción y á la Guardia civil.

Poco después eran capturados los guardes 
do la dehesa por el comandante clol puesto 
D. Antonio Fernandez Osorio y  el guardia 
Antonio Cabo Lopez:¡.

Homicidio eu Huesear.
Dicen de Huóscar que el domingo último 

apareció en el sitio llamado Acequia de enme­
dio, á dos kilómetros de dicho pueblo, el ca­
dáver del vecino del mismo Julián Ruiz Iri- 
garay, jóven do 17 años de edad, con varias 
heridas de arma blanca.

Los guardias civiles Francisco Segura y 
Federico Robles, que fueron los primeros en 
verle, practicaron activas diligencias para 
descubrir á los autores del crimen; pero entre 
tanto presentóse al Juez otro jóven de 19 años 
llamado Juan Sánchez Dengrá, también veci­
no de Huéscar, confesando que él era ol ho­
micida, pero negándose á dar explicaciones 
acerca de la forma en que había ocurrido el 
sangriento suceso.

Tanto la víctima como el criminal habían 
estado aquella mañana reunidos am istosa­
mente eu un cortijo próximo á la población, 
donde permanecieron divirtiéndose hasta  el 
anochecer, en que emprendieron el regreso á 
Huéscar.

Se supone que en el camino surg iría pen­
dencia entre ellos, aun cuando el agroser se 
niega terminantemente á aclarar este miste­
rio.,.

puMicaiaos osTfea* «1 ufM M  fe EL NEGRO

Pero mientras tanto, lo indiscutible e» que han oxis- 
tido resistencias y regateos.

Algo de osto sabían Anteayer lo? ministros rosidentq» 
en Madrid; poro ayer lo vieron confirmado por un testi­
monio digno do crédito.

Dícoso qno una porsena muy conocida eu el mundo 
do los negocios, quo llegó ayer por la mañana do San 
Sebastian, y que anoche mismo regresó A la capital do 
Giupitzc.ua, conferenció con varios do los ministros, y 
entre olios muy dotenidamonto con el Sr. Gamazo.

Y esa persona, de significación domocrAtica y que 
ocupa un asiento en el Congreso, sabia que en ol pala­
cio de Miramar no so miraban con buouos ojos las refor­
mas proyectadas por ol general López Domingunz, y a' 
parecer aprobadas en Consejo de ministros.»

lí
Del mismo periódico:

«Los ministros residentes en Madrid so han visitado 
cu ostos dias con mucha frecuencia, cambiando impre­
siones muy poco optimistas por ciorto.

Ayer por la tardo conferenciaron los Si-os. González 
(1). Venancio) y Gamazo en el despacho oficial del pri­
mero, y anoche el ministro de la Gobernación volvió A 
oouforonciar con el de Hacienda en el despaeho de éste.

Las dos entrevistas dícese quetuvioron importancia, 
y singularmente la do anoche.

No tenomos la pretensión do conoeer en detallo lo que 
hablaran los Sres. Gamazo y González; pero nos basta 
con saber quo tanto el ministro de Hacienda, como ol 
de Guerra, vienen observando con marcada prevención 
lo que ocurre en San Sebastian, y mas de una vez han 
creido quo pudiera destinárseles al sacrificio.

Y así como antea ver el S r  González procuró tran ­
quilizar al general López Domiuguez, posible, es que 
anoche fuera al ministerio de Hacienda para desvane­
cer los temores del Sr. Gamazo.

No sabemos si lo conseguirán.
Pero de todos modos, resulta que ha existido la des­

confianza entre los ministros.
Y no nos atrovemos A afirmar que esa desconfianza 

haya desaparecido.
Porque entro amigos, con verlo basta, dirán los seño 

res Gamazo y López Domiuguez.
Y lo que ellos quieren ver os que los decretos de 

Guerra se publiquen en la Gaceta antes del l.°  de se­
tiembre.»

Dice El Liberal:
«Cuatro dias lleva el presidente del Consejo en .San 

Sebastian.
Fnó el Sr. Sagasta ¿ la capital de Guipúzcoa con el 

principal, con el exclusivo objeto de exponer A la reina 
las razones de Gobierno que aconsejaban la firma de los 
decretos para el planteamiento de las reformas de 
Guerra.

Y después del tiempo transcurrido resulta qnc los de­
cretos están sin firmar.

Hay rnAs: después de ese tiempo, á 28 de agosto, y 
cuando solo faltan cuatro días para que rija la nueva 
organización militar, el ministro de la Gobernación afir­
maba anoche que los decretos estaban en Madrid.

Verdad es quo los amigos íntimos del ministro de la 
Guerra y otras personas que por razón de su cargo en 
el ministerio tienen motivos para saber ¡o que dicen, 
afirman quo los clecrotos los llevó el Sr. Sagasta.

Pero osto contribuyo precisamente A mantener la 
confusión, y autoriza el que circulen rumores que en 
tan malísima situación colocan al Gobierno.

Hay, pues, grandísima alarma, que el Gobierno tor­
pemente viene fomentando con su falta do sinceridad.

Más le valiera prescindir do ridículos misterios quo A 
nada conducen, porque la verdad se ha sabido r.l fin.

Y la verdad es quo los proyectos de Guerra, han sido 
acogidos con marcada resistencia por quien tiene que 
darles su sanción.

Si en el regateo mantenido durante cuatro dias ha 
vencido al fin el Gobierno eso el tiempo lo dirá.

OH.
En contraposición á lo anteriormente tran s­

crito, dice /:/ / mparcial:
«Respecto Ala firma de lo* decretos de Guerra, el 

Sr. Sagasta dice, por lo que hemos oido, que desde ayer 
lia comenzado la reina A estudiarlos. Que estos ño ofre ­
cen dificultad do ninguna especie y que en los de perso­
nal la reina demuestra estar muy bien enterada.

No creemos quo anto estas noticias puedan seguir los 
rumores sobre dudas y vs.cilacionos acerca de ia firma 
de toles decretos.

Anoche se decía que tanto estos decretos como los de 
Gracia y Justicia quedarán firmados hoy, y se podrán 
publicar en la Gaceta del día 30.»

Jugar ni octavo cuerpo.
Los Sres Sagasta y López Domínguez nos 

están tomando el pelo á todos los españoles 
con la cuestión del 8.° cuerpo se ejército.

Primero se acordó crearlo, con destino á 
Sevilla; pero como la Coruña no cesaba en su 
actitud enérgica, tan pronto conu se resolvió 
mantener la actual capitanía general de An­
dalucía le fué ofrecido á la capital gallega.

E sta , en vista de tal ofrecimiento, depuso 
su hostilidad, al mismo tiempo que alzaba el 
grito  Vitoria; y hé aquí que ahora el Sr. Sa­
gasta , según afirman los periódicos, acuerda 
donarlo á la referida ciudad alavesa.

Estamos seguros de que si Vitoria se some­
te y en cambio alzara el grifo Granada, nos le 
ofrecería también á los granadinos.

Lo tr is te  es que el país consienta burlas 
tan sangrientas.

...— -• -«Hay® *».------------- --

Lo fle Sai Setenan.
Poco dicen los periódicos do M adrid recibidos 

¡mocho, acerca  de los g raves sucesos d esa rro lla ­
dos en la corto de verano . R eproducirem os los 
te leg ram as que desdo San S ebastian  d irige  el 
S r. P e ris  M ancheta á El Noticiero Sevillano, por 
se r la  relación  m ás com pleta y ex tensa  que en la 
p rensa  enconrram os.

P o m o  tocar un zortzico.
San Sebastian 24, t ‘40 madrugada A 11*30 n.

Anoche se han desarro llado on esta  población, 
residencia  de los reyes, escenas que han tenido 
por desenlace funestas consecuencias.

A las once, el público quo paseaba por el bou- 
leva rd  pidió á la  banda que tocaba a llí, que en ­
to n ara  un zortz ico , á lo cual so negaron  los m ú­
sicos.

La petición hecha al p rincip io  por medio do 
palm adas, se convirtió  en m andato del pueblo, 
an te  tan  obstinada y m uda negativa .

E sta  fué el chispazo que produjo el incendio 
de ánim os.

Se prom ovió un fue rte  alboroto y  la  muche­
dum bre comenzó á  c an ta r  zorzicos acom pañados 
de  v ivas á los fueros.

Los g rupos iban  aum entando á  m edida que la 
g r ite r ía  era  más espantosa. Todos, los curiosos 
que asistían  al ’ooulevard se unieron á  los albo­
ro tado res y  les acom pañaron en sus cantos.

¡Al hotel de Lóndres!
D e p ron to  uuo de la  m uchedum bre g ritó : \Al 

hotel de Lóndresl
E s esta la residencia del p residen te  del Conse­

j ó l e  m inistros.
E ran  las once y m edia cuando los a lbo ro tado ­

res se d irig ían  al ho tel de Londres.
U na lluv ia  de p ied ras fué el prim er saludo que 

hicieron al edificio donde se hospeda el jefe del 
Gobierno.

Inm ediatam ente  com enzaron los g r ito s  de ¡v i­
van los fueros! ¡abajo el G obierno!, "acompañados 
de vez en cuando de prolongados y  e striden tes 
silb idos. *

En cuan to  el G obernador civil tuvo conoci­
m iento de estos hechos, se puso en cam ino del 
ho te l para  disolver los grupos.

La llegada  del G obernador, y  más ta rd e  la del 
alcalde y la  policía, filé acogida con los mismos 
silbidos con que sa ludaban  al S r. S ag asta .

L a fuerza de segu ridad  tra tó  de hacer el des­
pejo, pero com prendió á  poco que e ra  m ás que 
clifíc 1, im posible. Tal ora la excitac ión  de án i­
m os'que re inaba e n tre  ¡os am otinados.

Las autoridades apedreadas.
E l gobernador y  el alcalde quisieron tam bién 

im ponerse á  la  m u ltitud , y  por toda  con testa ­
ción recibieron un sin núm ero de p iedras lanza­
das por los alborotadores.

En v is ta  de la  poderosa resistencia  de los g ru ­
pos, ordenó el gobernador que sa liese  la  g u a rd h  
civil á. im poner e l órden.

Tam poco cesaron las pedradas ni los silbidos: 
todo lo con tra rio , aum entaron las p ro tes tas .y  los. 
g rito s  de ¡vivan los fueros!

La G uardia civil se apoderó del ho tel de L ón­
d res para  im pedir que la m ultitud  se in te rnase  en 
el edificio como había in ten tado  y a  repetidas 
veces.

E l pueblo continuaba en su a c titu d  provocati­
va y la  G uard ia  civil disparó las te rce ro la s  al 
a ire . Los d isparos fueron quince y ap esar del es­
truendo  do ellos la m ultitud  prosiguió á  las p uer­
ta s  del hotel.

Al principio hubo carre ras  y  se llegó  á tem er 
que ocurrie ra  una espantosa ca tás tro fe ; pero el 
g rupo  de a lbo ro tadores se replegó fren te  a l ed i­
ficio m orada del presidente del Consejo de m iáis
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ble ausencia, o tro paso hacia  el puebleeillo de sus 
sueños que allá  se escondía en tre  bosques do m aiza­
les y pinos en la costa, bañado m ansam ente por las 
r ía s  bajas. Aquel b ille te  llovíale, pues, del cielo á  Je- 
romifto para satisfacer sus ansias sin m engua del cau ­
dal propio; y ardiendo de im paciencia, con el papel 
p o rtado r de la dicha en la mano, presentóse á  su 
dueño, el roña del mozalbillo, en dem anda do p e r­
miso p a ra  sa lir por la noche del establecim iento. E ra  
el rap ad ft con sus juveniles vein te  áfilos, form al de 
suyo y juicioso, y por ta l  muy bien quisto de su amo, 
que le concedió enseguida la venia so licitada , y como 
todo i)ega; se '(E sfum inó en las som bras el último 
resplandor de aquella ta rd e , de una tarde  inacabable; 
en un periquete despachó la  ordefiadura de las seis; 
v istióse luego su tra jé jd e  pana de los dom ingos, y  
después de cenar palpándose á  menudo la  chaqueta 
para  convencerse de que llevaba el rojo b ille te , se 
fué el m uchacho en derechura á  la Z arzuela, t r a g á n ­
dose las calles en cuatro  zancadas, pateando por me­
dio del arroyo para a d e lan ta r más ráp idam ente  y  li­
b á n d o se  por m ilagro  de las em bestidas de los ca­
rruajes que acudían al espectáculo al tro te  do. sus 
troncos, haciéndoles sem ejar en las tin ieb las móns- 
trnos informes de cuerpo de foca y ojos do lum bre, 
el estrépito  de la  rodadura, el b rilla r de las lin te r­
nas y  los chorros do vaho que do la  nariz  despedían 
lo s caballos, y  que m erced a l frió, flotaban como una 
niebla blanca en la oscuridad de la  noche.

Jeroin fio llegó al vestíbulo del tea tro , avistó  á 
los revisadorés de la puerta  y  dirig iéndose á  ellos les 
dijo con rancha cortesía, quitándose el som brero y  
rascándose la  pelam bre para  d isim ular la  tu rbación  
que le a ta razaba : ¿so en tra  por aquí á  adentro? Los 
porteros le cortaron del b ille te  la t ir a  de rú b rica , 
contestáronle con c ie rto  tono de zumba: pase usted; 
el muchacho penetró en el saloncillo de fum ar, que­
dándose allí perplejo y  sin .saber por cual do las dos 
anchas escaleras tom aría, y  por fin echó por la  dore-
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cha, subiendo los suaves escalones de pun tillas , p i ­
sando quedo, tem eroso de que le oyeran , casi con 
miedo, titubeando en todos los descansos an tes de 
con tinuar la m archa; hasta  to p ar con el acom odador 
del paraíso que le condujo á  su asien to , con tan  
bruscas m aneras, que Jerom iño, ú pesar de su tim i­
dez, estuvo ten tado  de a rrim ar un p a r do piuladas á 
aquel hombro eu los propios m olletes.

L a sa la  hallábase  todavía á  m edia luz. Jerom iño 
abrió  cuan to  pudo los párpados, quiso ab a rc a r  todo 
el patio  dejuna ojeada, y  un tro p e l de  reflejos le llenó 
de resp landores las pupilas. Un in s tan te  perm aneció 
a ton tado , sin ver en fuerza de m ira r  con las p e s ta ­
ñas casi ju n ta s  como para  defenderse de aquella  in- . 
vasion de rayos, henchida la re tin a  de cabrilleos de 
oro y  olas de colores, hundidos los ojos en un polvo 
luminoso que se los anublaba dejándole d istingu ir 
únicam ente las filas do m echeros de g a s  que b rilla ­
ban como tem blorosas e stre lla s , y  que a tisbadas a 
trav é s  de  un guiño le pareció que esta llaban  en h a ­
ces do chispas. Poco á poco se fam iliarizó con ta l 
relam pagueo, comenzó á  en te ra rse  de las cosas, fijó­
se en el tam año del local, y a tu rd ido  aún , m urm uró 
ol mozo: ¡qué g rande  es!... L uego  lo  entró  comezón 
de con tar las bu tacas y balbuceó perdiendo el hilo: 
¡cuán tas s illas!... Después una no ta  aguda  que r e ­
percutió  en ol a ire  le hizo d ir ig ir  la  v ista  al esce­
nario.

Los m úsicos se d irig ían  á  sus asientos en trando  
por una puertecilla  ab ierta  bajo las tab las. ¡Subirán 
de los sótano»! pensó Jerom iño al ver el tro p e l de 
hom bres quo el agujero escupía. Ocuparon los p ro fe­
sores sus sitios, desenfundaron los instrum entos y 
com enzaron á  afinarlo? por el tono que el violín con­
certino  les ind icaba, moviendo una g ra n  a lga rab ía  y  
sin cu idarse  para nada de los oidos do los espectado­
res que em pezaban á invadir el tea tro . El m etal de 
la  orquesta, fanfarrón y a ltan e ro , lucía sus cilindros 
dorados en tre  las cajas m odestas y  oscuras del ins-
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de repen te  un piano, g ritó  el chico con los ojos lle­
nos de lág rim as y  con una voz trem enda  que tableteó 
cu toda la  sala,

— ¡V iva el músico m ayor!...
A quella in terrupción estem poránea y bravia a r ­

rancó una carcajada en todo el tea tro  y  produjo grán 
alboroto en la banda del paraíso , donde Jerom iño es­
taba . Unos le  creyeron borracho, otros loco, quién 
le llamó bestia , quien g ritó : ¡á la cárce l! ... acudieron 
los acom odadorés m andándole que desalo jara su si­
tio; y  resistióse el m uchacho con enérgicos adem a­
nes; vinieron los g uard ias atropellando á  la gente, 
el rapaz insistió  en quedarse, y  á  la fuerza, á em­
pujones, casi á a r ra s tra s  lo sacaron  al pasillo, y  co­
mo reo de desacato  á  las au to ridades fué á dar con 
sus huecos en la  prevención, cayendo así de golpe 
en el polvo de la  realidad  desde las a ltu ra  de su de­
lirio.

Y  escarm entado p o r t a l  d esa s tre ... el domingo 
sigu ien te  en que le tocaba  sa lir  de paseo, no se 
acordó para  nada de Ja F uen te  de la  T eja, y aunque 
escapándosele un suspiro, sinó una pesetilla  en los 
diez du rito s de a horro que. guardaba en e l rinconce- 
jo m ás ignorado del baúl, y  se fué loco de alegría á 
ia función de tarde  de la  Zarzuela.

A. P. N i e v a .



. .............  ,,.vti«UM0Wíw%4*iW<ws»™e<<ifl
tros y  continuó disparando p iedras y sin cojar ou 
los silbidos.

Los amotinados entonaron ol him no (¡ucrnica­
co en medio do aplausos en tu siastas y  deliran tes.

Al term inar el caula', la em prendieron nueva- 
monte á silbidos y pedradas.

El gobernador consideró que no ten ia  fuerzas 
para impodir ol escándalo y  pidió auxilios al Ca­
pitán general.

Este dispuso al poco tiempo quo sa lieran  v a ­
rias compañías del e jército  á  disolver los g ru ­
pos.

En efecto, no tardaron  en p resen tarse  las tro ­
pas, que'eh vez de intim idar A los am otinados, 
produjeron indignación en la m ultitud .

La fuerza pública fuó recib ida con pedradas, 
y  en vista do esto .so (lió orden do hacer disparos 
'al aire para am edrentar á los grupos.

Las autoridades y  el goneral G am ir tuv ieran  
que internarse en el hotel para  ev ita r que les 
rompieran la cabeza de una pedrada.

Todos los c ris ta les del edificio cayeron hechos 
pedazos.

Los inspectores de policía y  los serenos hicio- 
roi) también fuego, disparando al aire.

Como el tum ulto subsistía, las tropas hicieron 
fuego sobre la m uchedum bre, sin in tim arla  para  
que depusiera su actitud .

Entonces fueron las c a rre ras , los sustos, los 
atropellos, los g rito s  de dolor y ios ayos de 
muerte.

La gente huía g ritando  á las tropas: ¡Infames! 
¡Cobardes!

A consecuencia de los disparos sobre la m u lt i ­
tud resultó un m uerto y  varios heridos, uno de 
ellos de gravedad.

También quedaron heridos en la coutienda un 
oficial del e jército  y varios a g en tes  de orden pú­
blico.

El pueblo no hizo uso de las arm as.
Cuando so vió agredido por la tropa contestó 

también con piedras que ocasionaron las h e ­
ridas al oficial del e jército  y  á  los agen tes de po­
licía.

¡Vivas! y ¡mueras¡
Los am otinados lauzarou g r ito s  de ¡Abajo to­

do! ¡Vivan los fuerosl \¡fuera el Gobierno1, y  
otros que harían  extensísim o este  te leg ram a.

Ha causado honda indignación el que la s  tro ­
pas, sin ordenar el despejo, hiciesen fuego con­
tra  el pueblo.

Las autoridades populares se p resen taron  en 
el hotel de Roma en cuanto los am otinados a b a n ­
donaron el lu g ar sang rien to  de la  escena.

Protestaron an te  el S r. S ag a s ta  con tra  el t u ­
multo y las m anifestaciones sediciosas o rig ina  • 
das por el pueblo.

L a prensa de hoy da porm enores ex tensos de 
lo ocurrido anoche en e sta  cap ita l.

La Union Vascongada publica nn artícu lo  a ce r­
ca de los sangrien tos sucosos, bajo el epígrafe 
de Protesta Innecesaria.

Dice el colega: «Lam entam os como vasconga­
dos y españoles que nuestro  pueblo, apartándose  
de las vias legales p re tenda  la vindicación de 
unos derechos que por razón y  ju s tic ia  h u b ié ra ­
mos alca  zado seguram ente.»

La Union Vascongada term ina  su artíoulo  d i­
ciendo:

«Deploramos que se hayan  teñido de sang re  
las calles de la cap ita l gu ipuzcoana, lam en ta  
mos las funestas consecuencias que ha tenido la 
represión del m otin y  sentim os el lu to  en que se 
hallan sumidas hoy fam ilias.» —M.

Después del motin.
San Sebastian 28, 10-30 m.

En los alrededores del hotel de L óndres, don­
de se hospeda el S r. S ag asta , hay  g ra n  número 
de curiosos contemplando los destrozos hechos 
por los am otinados en el edificio y  en el ja rd ín . 
* Esto se baila  ocupado por las tropas a l ' objeto 
de impedir que pase nadie.

Eu la pared e stá  e stre llada  la m asa encefálica 
de! sujeto que fné m uerto de un balazo eu la  ca­
beza.

El gentio, que cada vez es m ás num eroso, con­
templa el tr is te  espectáculo y  com enta ios h e ­
chos con h o n o r.

En la capital re ina  g ra n  a larm a a n te  el tem or 
de que suceda algo m ás de lo ocurrido.

También ha alarm ado mucho á  la gen te  la  no ­
ticia de que esta  m adrugada m archa á Bilbao el 
crucero Conde de Venadito que va  á p ro teger la 
salida del crucero Infanta Alaria Teresa.

La colonia veran iega  p repara  sus equipajes 
para tom ar el tren  al prim er m ovim iento que 
ocurra.—M.

San Sebastian  28, 2 ‘40 t .
Ha fallecido uno do los heridos á  consecuencia 

del alboroto ocurrido anoche en e sta  cap ita l en­
tre las tropas y  el pueblo.

Otro de los heridos so halla  gravísim o, tan to  
que ha habido necesidad de adm in istrarlo  los 
Santos Sacram entos.

También hay dos heridos en gravísim o estado. 
Había circulado el rum or por esta  población, 

de que el presidente del Consejo de M inistros, eu 
vista do la actitud  adoptada por el pueblo guí- 
puzcoano se m archará  de San Sebastian.

Esto rumor resu lta  inexacto, pues el S r. S a ­
gasta no ha pensado m archarse todav ía  y  aho ra , 
con motivo do los sucesos ocurridos, m enos aún.

De la capital e s tá  saliendo m ucha g e n te  dol 
elemento fo rastero , pues tienen tem ores de que 
se reproduzcan los alborotos y  ocurra  algo  más 
grave.—M.

Precauciones y  ramorea.
San Sebastian 28, 2-50 t.

En esta cap ita l re ina  tranquilidad  aparen te ; 
pero las autoridades no cesan de tom ar p recau­
ciones por si se reprodujera ol motin.

La inquietud es espantosa.
El Sr. Sagasta  estuvo en P a lac io  conferen­

ciando con la Reina y seguram ente  quitando im ­
portancia.á los sucesos do anoche.

La conferencia de la Reina y  el p residen te  del 
Consejo de M inistros duró m ás de dos horas.

«n«««».*• .. «ruiaiil.il .'J**..! l.v) i" iirmnir ir««nwm iMtiuluJaUM
El Sr. Rom ero Robledo y otros personajes dol 

par ido m onárquico residentes aquí, han visitado 
al Sr. S ag as ta , lam entando lo ocurrido y  ofre­
ciéndose á él incoiidicionalm euto. -M .

San Sebastian 28, 8 25 t.
E n tro  los rum ores absurdos quo han circulado 

aquí, tomó g ra n  increm ento la no tic ia  inexacta  
de que los individuos de la fam ilia rea l acom pa­
ñados del S r. S ag as ta , buscaron refugio cuando 
ol m otin era  m ayor, en el crucero  Conde de IV- 
nadilo, ol cual so dijo quo se hab ía  hecho á la 
m ar.

Tambion han circulado o tros rum ores do m a­
y o r g ravedad , que excuso te leg rafiarlos por ser 
inexactos y absurdos en extrem o.

— E l crucero Conde de Venadito m archó con 
dirección á B ilbao .—M.

San Sebastian 28, 6 40 t.
L a Reina no ha  salido en todo ol día do hoy 

d e sú s  habitaciones de M iram ar.
L a población ha ofrecido ol aspecto  m ás tris te  

que pueda fo rjar la  im aginación.
L as calles se  han visto so lita rias  y  los paseos 

han estado desanim adísim os.
Continúa aquí la excitación do ánim os, pues 

no se hab la  de o tra  cosa que do los sucosos san ­
g rien to s  de anoche.— M.

Cómo lo cuouta Saqasta.
Hé aquí el te legram a que refiriendo ta les  suco­

sos d irig ió  el Sr. S ag asta  al m inistro de la  Go­
bernación:

San Sebastian  28 (cuatro  m adrugada.)
P or negarse  la m úsica del boulevard á  tocar 

el Gurnicaco arbola, un grupo de mozos p ro r­
rum pió en g rito s  y silbidos, é impidió que la m ú­
sica to ca ra , y  al disolverse ésta , el g rupo , a u ­
m entado por curiosos, se d irig ió  al gobierno c i­
vil, donde se detuvo varios m inutos cantando d i­
cho zortzico y dando los mismos g r ito s  y vivas á 
los fueros.

D espués vino al hotel de Lóndres, donde me 
hospedo, sin hacer caso de las intim aciones del 
gobernador que estaba  en tre  los am otinados, ni 
de los agen tes m unicipales á  quienes ag red ieron  
con piedras, de las cuales tira ron  algunas al ed i­
ficio.

E l gobernador hizo ven ir entonces fuerza de 
la  G uardia civil.

El capitán  general de las V ascongadas, que se 
había personado en el lu g ar de los sucesos, hizo 
venir una com pañía de in fan tería , la  cual disol­
vió los grupos, no sin tener que con testar á  la 
agresión  haciendo varios disparos, resu ltando  un 
m uerto y un herido g rave  de los am otinados y 
uri ten ien te  de íu fan taría , un cabo de la g u a r ­
dia civil y  varios agen tes m unicipales heridos 
de p iedra .

Los p residen tes de la D iputación y A y u n ta ­
m iento se me han presen tado  á  p ro tes ta r con in ­
dignación c o n tra  este a ten tado  á la circunspec­
ción y la h idalgu ía  de este  pueblo.

En este m om ento re ina  com pleta tra n q u ili­
dad.»

ifusiros Telegramas
¡¡Madrid 29, once m añana.

La prensa de San Sebastian pu­
blica extensos detalles de los suce­
sos ocurridos en aquella capital.

El Sr. Sagasta se encontraba 
durmiendo cuando llegaron, los 
amotinados al hotel.

Las turbas asaltaron el jardin 
central, ocurriendo entonces esce­
nas tristísimas.

Todos los periódicos coinciden 
en que pudieron evitarse tales su­
cesos, si hubiese habido previsión 
por parte de las autoridades.

Anoche se reunieron en Consejo 
los ministros, acordando mantener 
con energía las reformas acorda­
das.—P erpen.

* M adrid 29, once y cinco m añana.
La «Gaceta» publica un real de­

creto disponiendo que el período 
de apremio á los contribuyentes 
morosos en el pago de sus cuotas 
comprenda dos grados, como an­
tes.

Hoy sale de esta capital un re­
gimiento de zapadores para com­
batir un horroroso incendio que se 
ha declarado en los montes de Ma­
jada, provincia de Cuenca.

En Salamanca ha ocurrido una 
inundación, hundiéndose las pare­
des de algunas casas.

No hay que lamentar desgracias 
personales.

En la corrida de toros celebrada 
en Tarazona ha recibido el diestro 
Faico un puntazo leve.—P erpen.

M adrid 29, once y cuarto  m añana.
El ministro de Fomento ha ac­

cedido á que se concedan exáme­
nes extraordinarios á los alumnos 
de las distintas facultades á quie­

nes falten ima ó dos asignaturas 
para concluir la carrera.

Tal concesión se entenderá sólo 
para este ano.—P erpen.

M adrid 29, una y cuarto  tardo.
Anoche se reprodujo el motin en 

San Sebastian.
Los amotinados apagaron las lu­

ces del kiosco de la música en el 
Boulevard, obligando á la banda 
á que dejase de tocar.

Organizaron una manifestación, 
dándose vivas á los fueros.

Los manifestantes se dirigieron 
camino del teatro y del circo, apa­
gando las luces del alumbrado pú­
blico y de las tiendas y obligando 
á sus dueños á cerrar las puertas.

Por órden del Gobernador, la 
Guardia civil ocupó la población, 
dando los toques de ordenanza.

Los paseos quedaron desiertos, 
pero los manifestantes se extendie­
ron por las calles principales.

La Guardia civil dió algunas 
cargas.

Por consecuencia de los sucesos 
de anteanoche, el diputado á Cór- 
tes Sr. Zubazarreta resultó con el 
smokin atravesado de un balazo.

P erpen.
M adrid 29, ocho y m edia noche.

Por consecuencia de los desór­
denes que también anoche tuvie­
ron efecto en San Sebastian resul­
taron cuatro heridos y algunos 
contusos.

El Sr. Euiz Zorrilla ha declarado 
que los sucesos de San Sebastian 
le han sorprendido extraordinaria­
mente, por ser aquella capital la 
actual residencia de los Reyes.

Añade que tales sucesos hay que 
considerarlos como hijos del amor 
que a lí se siente por los fueros, y 
por consecuencia independientes 
de la política.—P erpen.

M adrid 29, ocho y  tre s  cuartos noche.
Apesar de lo que se viene di­

ciendo, la Reina no ha firmado 
aún, segan se asegura, el decreto 
relativo á la división territorial 
militar.

Se ha conseguido localizar el in­
cendio de Majadas, que se espera 
no tardará en quedar extinguido.

P erpen.
M adrid 29, nueve noche.

En Gijon ocurrieron ayer gra­
ves desórdenes con motivo de ha­
ber querido posesionarse de sus 
cargos los concejales que consti­
tuyen el ayuntamiento suspenso.

Frente al edificio municipal se 
promovió una algarada espantosa, 
que pronto se convirtió en motin.

Los grupos apedrearon á cuan­
tas person.-.s intentaron salir del 
Ayuntamiento.

Intervino la Guardia civil, que 
avanzó sobre los manifestantes con 
bayoneta calada.

Se dice que en el motin tuvieron 
gran participación los republica­
nos, por pertenecer á ese partido 
el alcalde y la mayoría de los con­
cejales suspensos.

También se asegura que se die­
ron gritos subversivos.

Han resultado varias personas 
h eridas.—P erpen.

(Madrid 29, nuevo y cuarto  noche.
Mr. Salisbury entregará mañana 

á la Reina Victoria un mensaje 
suscrito por catorce mil mujeres, 
protestando del proyecto de auto­
nomía de Irlanda.

BOLSA DE MADRID.
4 por 100 interior contado . 67‘85 
4 por 100 exterior. . . .  75‘50 
4 por 100 amortizable . . 00‘00
Cubas.  ........................ 107‘95
Banco de España. . . . 358‘00 

CAMBIOS.
Lóndres, 8 dias fecha . . 00‘00 
Lóndres, 9 dias vista. . . 30‘80 
París, 8 dias vista, . . . 21*50

Traje» corte de sastre,
Loa trajea corto do «astro adquieren cada dia mayor 

boga entro las sofioras distinguidas. Son muy «decantes, 
muy práctico» y por lo tanto no o» do extrañar el favor 
do quo disfrutan. Describiré algunos modoloa do loo 
do mayor novedad.

Para señora jóven,— De lana verde reseda. La fal­
da, recta, »e cierra en los costados por dobles filas de 
diminutos botonos de nilcol. Chaqueta larga con espalda 
de una sola piona y dobles costadillos ajustados. Los 
delanteros, sin pinzas, se adornan con filas de botones 
do ndcel, c .locadas sobre anchos biosos de terciopelo 
vordo mirto. Estos delanteros están sueltos sobre un 
plastrón de batista rosa plegado y almidonado. La par­
te inferior dol plaston, desaparece bajo un cinturón ame­
ricano do surah vordo musgo. Mangas huecas «on es­
trechas carteras de terciopelo.

Para señorita.—Do lana diagonal color avellana. 
Sois galones do pasamanería do soda mordorada. ador­
nan el bajo do la falda, quo os do forma campana. Cuer­
po blusa do surah azul celeste con cuello vuelto, bajo ol 
cual se anuda una corbata mariposa de surah marfil. So­
bro esto cuerpo so coloca una chaquetilla muy outallada 
do igual tejido que la falda, cuyos delanteros so cierran 
sobro la parto inferior dol cuerpo blusa por medio de 
tres sardinetas do pasamanería mordorada. Mangas muy 
fruncidas on los hombros y galoneados eu las bocaman­
gas.

Para niña de 14 á 16 años.—Do lana rayada de 
tonos mandarina y madera de rosa. L i falda ostá guar­
necida con tros galones de soda madera de rosa coloca­
dos en la parte superior á unos quince centímetros de 
la cintura. Espacios do tros centímetros separan los ga* 
loues entro sí. Cuerpo corto con oldota fruncida. La 
parte superior desaparece bajo un cuello eselavina del 
mismo tejido galoneado en los contornos. Cinturón cor- 
coleto de piel do Rusia cerrado por una larga hebilla do 
plata oxidada. Mangas do pemil abotonadas on las bo­
camangas.

Los sombreros quo so llevau con estos trajes son do 
paja do tonos oscuros, do tamaño pequeño y adornados 
preferentemente con alas de pluma, hebillas fantasía y 
lazos de laya 6 seda otomana, formando altas cocas y 
prendidos con alfilerónos de oro, plata <5 acero.

ERNESTINA.
París 23 de agosto de 1893.

------------------------------------------------------------

Cartera Oflcial
Servicio de la plaza para hoy.

Parada, Córdoba.— Jefe de dia, 1). Lui9 López Ba­
llesteros. coronel de Córdoba.—Hospital y provisiones, 
D Francisco Ruis Yidondo, primer capitán de Córdoba. 
-  Paseo do enfermos, Córdoba.=P 0 .—El Teniente co­
ronel Sargento mayor, Molina.

Sección religiosa
Santos de hoy.

Santa Rosa de Lima, virgen.
Cultos para hoy.

Jubileo do las cuarenta horas.—En la iglesia de la 
Magdalena. Se manifiesta á las seis y media. Se oculta 
á las seis y media.

Misa cantada.—En la Catedral y Real Capilla 6 las 
ocho y media. En la Magdalena á las nueve.

Misa de doce.—En el Sagrario, el Salvador y San 
Ju-to.

Novena.— La de Ntra. Sra. de Consolación y la de 
San Agustín en la Magdalena á las cinco y media.

Rosario. En la Catedral, San José, San Andrés y 
San Matías á las ocho; en Capuchinas á las cinco y en 
las demás iglesias á la oración.

Visite de la Corto do María.—Ntra. Sra. de Belen, 
on San Juan de Dios.________________________
“ Entre los tesoros curativo^
loza brinda al hombre, ocupa un puesto especial ol Acei­
te de Hígado do Bacalao, pues es ol específico natural 
por excelencia para la curación do todas las enferme­
dades de la garganta, el pecho y los pulmones. Usado 
con perseverancia on unión dol Pectoral de Auacahuita 
ha realizado curaciones sorprendentes en muchos casos 
desesperados de consunción y tisis.

El aceite preparado por Lanraan y Kemp es absoluta­
mente puro y goza de una reputación universal por su 
bondad y eficacia.

LoLnéTcosTécom !^^
las habitaciones y en los cuartos de los enfermos, que­
mando el Papel Armenia, de perfume agradabilísin o.

Pídase en las principales farmacias, droguerías, per­
fumerías, papelerías, etc.

Depósito. Oebrian y Comp,a, Puertaferrisa, 18, Bar­
celona. So remiten muestras gratis á quien las pida.

HCa línea de Murcia.
Centro de carruajes de alquiler.

Para coches do pasco y caminos, no hay otra casa 
como la do Tomás González.

Puerta Reíd, en los bajos do la Fonda do la Victo­
ria.

Teléfono núm. 196 y 197. ___
Se vende

nu piauo vertical en buen uso. San luán Baja mita. 1.7 
darán razón.
*Tn ¿.¿00 pesetas s rv o m tT !^ ^  

trucciod, on sitio céntrico do esta capital con, tres cuer­
pos de alzada, torro, patio, tinaja y pilar de' agua co­
rriente.

Para más pormenores dirigirse calle do Fábrica Vie­
ja nijm.J? ent, osudos. .

Cemento Portland
d* L m lU . De vmm m  im  priMiptUa iiUÉlt —  io i i i  
de hrréWrti  j  m  ú  luiM M M i t, «M-
nada. ■ •■■.. úiníímp/,;

IvmuaMnBUIIMaHBHM aM MM HMHBMMiMM H
Se venden

una mesa do despacho, do nogal, y un buen armario 6 
oslante de biblioteca. En la cálle de la Albóndiga nú­
mero 9, despacho do moyuelos darán razen.

»««►

Teatro Colon.
A las ocho, LOS MONIGOTES.
A las nuove, EL SR. LUIS EL TUMBON.
A las dioz, CARAMELO.
A las once, EL DUO DE LA AFRICANA.
PRECIOS: Plateas, 3,50 ptas.-SU las, 0‘76.—Kx 

trada general, 0‘20.



fL O R  BE
E á i i l l e t e  üb B o d a s ,

para hermosear la Tez.

x J f ' l
Por medio ele la aplicación de la Flor 

de Ramillete de Roelas al rostro, hom­
bros, brazos y manos, se obtiene hermo-' 
sura fascinante, esplendor incomparable 
y  la encantadora fragancia del lirio y de 
la  rosa. Es un líquido lácteo y higiénico, 
y  no conoce rival en todo el mundo en 
crear, restaurar y  conservar la belleza.

Véndese en las Peluquerías. Perfumerías Y Farmacias Inglesas. Fábrica en Lón- 
dres, 114 & 116 Southaanptoh R ow ; y en 
Paris y  Nueva York.

Granada: Antonio Fernandez Ortiz, Es- 
trella rld Noírte.

ORAN ALMACffiB
!W

I t s l c a  y  P i á i s * ,
M T O l l

$®¡ai*slot a  w r t iw  «a el-.oap y yv««»»,. ¡w* 
f*a«UI '¿tata*. eówi* «¡asmóme'• ; ->1

La Union y  el Fén ix Español
COMPAÑIA DB SBGÜBOS REUNIDOS. 

Domicilie eecúU Hafirifi, cali* 4o Mésa­
la , 1, (Pateo de Recoleto».) 

OersatU»;
Capital M o la l oíocUyo.— froto o i n n  é i

peseta#.
Prima» j  r n u r u i  - C u m u  rnm—ta, 

»eie«ío*to8 & «m u y siete «d aovema- 
tas otaeata poma».—Total CtaceeeU j  
dos oailietm seiscieaus seveato y etoto
mil, Bovaeátataa «chanta pesetas.

90 año» de existe neis.
Safaros contra laceadlos.

Esta jraa Onpaftia ateieaa) coa trata se­
guros contra tas riesgos de intesfiiee,

El gran desarrollo d* s«s operaciones aero- 
dita la conJUiBza f«e inspira ai público, ha­
biendo pagado per siniestros, desdo *1 aáe 
1864 de sn fandaciea, la «sena de pesetas 
cincuenta millones setecientas coereeta y 
dos mil trescientas setenta y cíete, setoato y 
seis céntimas,

Se«ar«g sobre lo Tila.
Bn este ramo de segures contrata toda cla- 

8e de combinaciones, y especialmente las de 
vida entera. Detalles, Remas de edocactoia 
Rentas vitalicia» y Capitales diferidos & pri­
mas istús reducida» que cualquiera otra Com­
pañía.

Oficias*, Oiéaaga núm 1 pasee de Recole­
tos Madrid.—Subdirector en la provincia de 
Granada,' B. Rafael dtt la Gvwz Quesafia, 
salle fio Santa. T om a, raiira. 1,—En la 
misma casa están las oficinas <te la Coinisiei 
dol Raneo Hipotecarte de Espaáa y las de la 
Baa<gtu Ihras^tlAnttqwe, <h tan taate u
t®S«ií}«W .üJütMtowtln

mmmeauumaa

i
EL DEFENSOR m ¡ itKANa u h

L a i o f e i i a í
■r

I CENTRO CONSULTIVO DE HACIENDA
HilOS I  lARTÍNEZ 1 1 0 .5, Puente' de Castañeda) 5, Granada.

*  Representación de Ayrjii Amiantos y particulares en toda cías* de 
asuntos en las oficinas pnfilir-?s del Estarlo.

p t w i a w á

1;í

C f e s c é í l t # '  y  i C a f é s
r»

La Compañía Colonial
Tapioca.— fh és.

V e in t is ie t e  r e c o m p e n sa n  In d u str ia le s .

Depósito general, o a l le ja jo r , 18 y 20, ¡ M i l i ! .
SWMS®,§tt' JajL

GUIA DE G R M A M .
Libre tatemante, auxiliar indispensable para el viajero que la visite 

y para toda el que quiera conocer las bellezas artísticas, histArieas y  na­
turales'de esta hermosa ciudad.

Centies® la - descripción ¿c la ^rtvtaeia y la capital, de sai MtUfc-
cies, construcciones y lugares notables, BSQnt&iaGntea artísticos éfciifcdri- 
eos, calles, piasas y  pasaos, alrededores, la Vega, etc., etc.

Un volúmen ee octavo encuadernado en tela se vende al precie de B08 
pesetas cada ejemplar, en casa de Foricás (Paarta Real), y ea ta Adaii- 
aistracion de «El DoUasor da Grasada», Buaasacess, §.

Se remitirá por correo i  los quo envíen las pesetas tel rata? dd Ji­
fero y setenta y cinco céntimos para el certificado.

Loa que hagan pedidos de dies ejemplares ea adetaatt, té tai !*b*- 
ja «1 15 por 100.
» lm  pedidos deben dirigirse A B. lilis Seco de Lacena, callé éi

Buensuceso. 6 .—-Granada.
9>:

CulnCUCIOll
La desea en el comercio, un jóven quo 

tiene práctica suficiente, por haber desem­
peñado cuatro años uno de esta plaza. Bue­
nos informes.-—Darán razón, en la calle de 
la Alhóndga, núm. 13, ferretería de los se­
ñores hijos de O r te g a .______

Coche.
Todas las mañanas á las ocho saldrá dia­

riamente do la posada de San José á Santa- 
fé una tartana para conducir viajeros, vol­
viendo el mismo dia á las cuatro de la tardo.

El Negro.
Gran depósito k  calzad] cosido

el más t a l o  j  mis (serlo.
Ptra la presente temperada, grandes no­

vedades en
ZAPATOS BAJOS PASA SEÑORA,
con preciosos adorno», tanto en charol co­
me en rasel y pieles de colores de alta no­
vedad, á Precios fobvio  sos.

Zapatos A la inglesa coa botones 6 lazos 
os rusel ó piel de color & 20 reales el par. 
—Botos de rusel á 20 y 24 reales.—De ru­
so! y charol, superiores, á 24 y 28 reales.— 
La ein rival beta de piel de cabra 6 chagrén 
de mucha duracio*, á .18 y 22 reate* par.

Para caballero hay cnanto se puede de 
«ear, especialmente

Botinas de piel mate
•Ugantkimas y garantizadas por sois meses 
de durado*, á 22 y 26 reales. Esta misma 
beta, ea piel de tetar, al mismo precio.

Hay otra ciase coa dos suelas, puntead»,», 
ctaeo primera de 1.“, & 30 reales el pítr 
tasto en negto:cometan color, y cien clase,:- 
mde. Para niño», grandes surtidos á. pro 
etae Inverosímiles.

Zapatos do lana 4e color, para playa ó do 
maftaaa. Los do ««hora, á 14 reatas; tas do 
eahaltere, i  20.

No comprad cate As sia visitar eete de 
pdstte.

Ventos por mayor y mouor.--Expon.- 
«tan i  teda España.

Puerta Real, núm. 6,
9M pmtto »>As w«iba M ta i» Paricá».

Carruajes de alquiler.
El dueño del restaurant Navio ofrece ca­

rruajes para el servicio del público á dos 
pesetas hora, con dos caballerías, dando los 
encargos en el citado establecimiento. Des­
de las doce de la noche en adelante á diez 
reales. Tiene montado un servicio para ir ¡i 
todos los puntos quo so le encarguen, ba­
ños. e t c . _________

Ama de cria,
primeriza, eon leche fresca, para casa de 
los padres.—Darán razón en la calle Real 
de Cartuja, calle de Poco Trigo.(molino.)

Se vende
dos lavabos, estrados, sillón despacho, asien­
tos, uiáno y »n entr*(lñs —Dama queros, IX.

Am a d e  c iia
forastera, primeriza, ccn lecho fresca, para 
casa de los padres.—Darán razón, en la Ca­
rrera de Darro, núm. 25.

Se vende
la uva de mesa, fruto de 180 marjales de 
viña.—Para tratar, en la calle de Montal- 
ban, núm. 8, casa de D. Jerónimo Palacios.

ACEITE PURO 
DE HIGADO

DE BACALAO
DIO

u n í a  i  hespí
HA OBTENIDO

LA APROBACION DE EMINENTES 
DOCTORES QUE LE DAN LA 

PREFERENCIA Y LO RECETAN 
SIEMPRE EN LAS ENFERMEDADES 

PULMONARES, ESCROFULA, ETC. 
POR CONSIDERARLO E L  ACEITE 

MAS PURO Y RICO EN 

PO DE R  CURATIVO 
QUE SE OFRECE

A L  P U B L I C O

’ ™ 77 í c o s ™ ^

macetas con llores de todas clases.—En la 
calle de Gomerez, núm. 12, darán razón.
(o)o0>>ga>^o®<x>^)@o^D^®o>éo:/^<x>igcrá|
” REUMATISMO Y GOTA f

Los dolores articulares, muse la- |  
res y neurálgicos quo (¡áraotérizan L» £ 
crisis reumáticas y gotosas, e curan 
á las pocas horas con el Aruirreumá- 

• tico lieyescr, 4 pesetas
y demás boticas.

Se mandan por correo. Consultas: 
Instituto Aiiaet, Alcalá. 72 duplica­
do, Madrid. Venta en Granada, Or­
tiz Pujazón, San Jerónimo, 13. ■*'

)% 
m

S Í F I L I S
Cura cierta en todos los períodos

con el Antisi filático Coy per- d pese­
tas fraseo.

y demás boticas. Va "por 
correo. Consultas: Instituto Auact} 
Alcalá, 72 duplicado, Madrid.—Ven­
ta on Madrid, Ortiz Pujazóa, San 
Jerónimo, ,13*

E S T A B L E C ÍM I1 S N T O  T E R M A L

d e  I  h i l l í L
(M arq n in a.— 'V izca y a .)

® ««jicurrid« 4o <jús radican w  el Norte, pitu.uio á 16 kiUutatron de In em- 
ctaa «ta Olacttota y 18 d« h>. de Rlgwibar, awibus: «« la vía íúit.-u <íc Durángo á Znwárraga. 
Lea ««lies del oeLibleeiiniecao <?« «ombinacicn cmi ta» trenee hacen el servicio en dos ho­
ras. a#í de Wacueta wm« de R1 g o i bu r. ?/. tociou telegráfica cu «¡l.Batablociioiouto.

Temporada oficial de 15 de dame á 30-de Setiembre.
3*8 aguas uitrogeüadaii-bicarhofuxtacte, han :«<í« arémiadas.
Sa la Ex|mí>ívíob iVs Paris «e 1878, c«« Horjcibíi aostáirífisa.
Bq la Exposición de Pranfort de 1881, ce-w Sftíásilla d© »re.
Ko la Exposición de Burdeos de 1882, c*«i Bíploata (í'¿ hGttÍMr.
%a la EXpcsictau de AnsUrdan de 1883, con iftéá&Un ¿e píate.
En la Expósito» de Madrid de 1883, con K«dtt‘3édé era.
En la Exposición de Niza de 188 !-, «>:i MbdíiClv. taré.
Ea la Exposicioa de Zaragoza Í88<*, con PrasBii® áe prtew » •§>•*•
Eu la Exposición (ta tSarceiori». d?. 1888, ccn 53¡Mlálía O*’*-
Ea la Expósiftion de Parí? de 188), con í'ÓJ'ta.’lR «to ore. t
Tienen virtudes »»}?eciales cu las oRfor».\aáAáe» dal pe®b9, garganta, estéasaf», M- 

Sa>áo, vía» ariaffirsas, 8Íc., siendo en Mac boa cwmní preferibles á Aguas Buenas, wassto- 
.reto y otras y Uvabi«a á tac 4e v íuá!og»s i  tas de Urí»ei*a^&
■ta Obüta, ©M¡M> RKVStíUft. .

S» «san aiuetai* á Sao «omidae, ya :*»ías i  uierdadax coa vta» para facilitar Us 
«•o, «a’regtr las acedías, piroccis, vémitM, e>tc., e*a i^aal 4 suejí>r r«e«lu4« gue tas c* 

y Vichy, Sobros y Sopo» tilla, etc.
¡&j, temperatura 37" centiyrados.—Su tou4»l, 32.622 litros por hora.
Gabisetoe para instalactaáou do ios gases y salas de respiracioa (tal agua mineral po&- 

y«erizada, lia rival «es lSuropa. Bafio», ehwrroe, pulvoriahoon, etc., coa loa apwatoe md»

D i r b b t e r , ' f i f ó t8r  J o s é  H e n s a s á e z  S i l v a .
F&nda-kospeckriG. -  Habitaciones cómodas para más de 400 peraonae, &l ata&nce 4e 

tas las tartanas; pabeitaacs de luje; servicio eurflorade.—Mean í  1a española ó fracceea, 
£ voluntad, 6 pesetas.—Segunda mesa, solo á ta eepañota, 4 pesetas.—Comedoras pari^a- 
Swee.—(tajálta.— Salón de Sala de tresillo.--Gabinete ée lectora.—
Üfáá.—Jardéaos para peoeo v oxtorstattos á tas puntea isuaediatos.—Correo diario.
I VmM iñ las amms eintoieUadaa.—Dirigirse á D. Qainino Tiueue, farsaaeéatiw se 

as» eetá ®» ooBamwoacéo® con tas yriiscipalto tamactas, y al qu* n  pedirán deto- 
« te., ató «mbmi s  tó é d  •Lienzos.

Los 4o tas toldos del Córpus. próximos á 
nmelnirse, se venden solamente en la calta 
do Sai Jnan de los Reyes, núm. 4, á trein­
ta céntimos de peseta lo» blancos, comple­
tamente nuevos, y á cuarenta los de colores 
nació nales.

Para lat iluminaciones de las fiestas de 
tas pueblos, se venden vasillos de colores i  
ocho pesetas el ciento, y sueltos á diez cén- 

-Se venden una cabra y nn macno.

Venéíee-sáfilia.
S ieso :

ENFERMOS DE LOS OJOS \
Colirio R o/v'./.vh-(externoi: Cura* 

¡;>s irriíaciolK-.s «.ta la vista, el lagri- 
j \ meo, Siípriine las secreciones ' iríücus,
| >: lagañas, etc., y evita las ¡nfiámacio- 
; v nes, y Tónico Vistad (interno;: For- 
A tífica la vista debilitada por enfer- 
í dades ó cansada por excesos ó vejez 
y 8 pesetas los dos remedios. Farmacia 
X, Central, Carmen, 41, y Saúco, 13. Se 

mandan por correo. Consultas: Ins­
tituto Audet, Alcalá, 72, duplicado, 
Madrid.—Venta en Granada, Ortiz 
Pujazón, San Jerónimo, 13.

MnM.V»l<*M»DUIMMMMM7WlAXiCh««eM&MiXN«MUII1AiV<«̂ «A>U »W A’;nwn>'. U..«

AÍ por mayor, Sres. Vicor.fe Porrer y Com­
pañía. Bareélóna.

DEPURATIVO iORélO ^ f
Cura los malo.-) Immoresdo la son- 

gre. Comienza á producir sus efectos ;? 
á las veinticuatro horas de su (nipleq. ta 
El mal es descartado de! cuerpo por y 
la orina, la que cada vez os mes lim- 
pia, ciara y natuial. Todas aquellas te 
personas que lian padecido sífilis, 
herpes, venéreos, reumas, granos, 
flujo», caspa, dolores, etc., deben pu-U), 
rificár la sangre emp'eando e! D<:¡-n~ y  
rativo Mora ton. Este remedio pueden T 
usarlo todas las personas, incluso ios ta 
niños y durante el tiempo que quic- y 
ran, siempre sin peligro. Los rosul- & 
tados son evidentes en todos los ca- \\  
sos; 4 pesetas. y Y

y demás boticas. Va por ta 
correo. Consultas: Instituto Andete fo 
Alcalá, 72, duplicado.— Venta cuy 
Granada, Ortiz Pujazón, San Jeró-© 
nimo, dL fe

|  l i á i s  restauradores homeopátieos. ®
Unicamente para curar la irapo- 

§  tencia y las pérdidas seminales. Ab- 
4  solutamcnte iuofehsivos. Iresultados 
4  en pocas semanas. Estos gránulos 
^  tienen por objeto entonar las partes 
©; genitales, sobre las cuales tienen 
é  marcada acción electiva. Obran tam- 
§  bién sobre el cerebro y la médula es- 
4  piñal.— Las personas resentidas en 
Ó sus órganos de la generación por abu- 

sos ó edad, hallarán en el empleo de 
4  éstos gr.mulos una verdadoa restau- 
'p ración de fuerzas. 4 pesetas irasco en
4 las botica?
4  Ya por correo. - Voiíia cu Granada, q> 
^  Ortiz Pujazón, San Jerónimo, 13. O

, a —FlaJ®
Lata milita?.

Oar» en dos dia».Cáyouia«X*A, Siiwtoa, 
7 u  corree remitíeede 4 ^ie«ua, aWinéé 
Ociunlta gratis, fie tova é «tato. Lto i» f«f- 
ra deben ¿irigiw  p r  carto ai Oahíaeto a i  
¿ico Nerte-amerieaM, Mantera, S3, f r ía #  
Pé, Madrid. En GraaBda, se veidaa A 3»»  
tetas ea U farsaftei» fie drtU P lja ié l ,  MI 
leréniue, 13.

1 H E R P E S  '
y  _ Curación de todas sus manifesta­
os, ciowos, tanto internas como externas, 
f  con el Antiherpético (llover. El her- 
y  pea es une, enfermedad muy común 
A en España, mayormente en aquellas 
T regiones cuyas aguas son fuertes. Mu- 
y  dios lo heredar lo sus padres y tie­

nen granos, p; azones, caspa en la- 
cabeza, granulaciones on la garganta, 
manchas, costras en los conductos de 

A la- nariz y oidos, y no pocas personas, 
l  molestias en las partes genitales. El 

tratamiento debe ser interno y diri- 
Á gido á modifirar las condiciones de la 
J  sangre, lo cual se consigue con el zí?i- 
y  tiherpetico (llover. 4. pesetas on las 
A boticas. Va por correo 
\  Madrid. Consultas al ínsr.ríhto Au- 
f  det, Alcalá, 72, duplicado'.—Venta 
A en Granada, Ortiz Pujazón, San Je - 

rónimo, 13.

. . E S T b M A C Á L ’ M A lT R E
PREMIO DE LAUREADOS DE FRANCIA

Cura las dispepsias, acaeces, ga­
ses, etc., y  corrige las malas digestio­
nes. Aquellos enfermos que han sido 
fumadores, bebedores, lian abusado 
do picantes, ó bien tienen el tempe­
ramento muy nervioso, acostumbran 
á padecer dispepsias. Tienen la lengua 
sucia, van estriñidos, no encuentran 
gusto debido á los m anjares, tienen 
dolores antes de comer ó bien moles­
tias al hacer la digestión, en cuyo 
caso se tas hincha el vientro de vien­
tos que salen por arriba ó (>or abajo, 
vientos que son acres y quemantes 
hasta llagar el tubo digestivo. Todos 
esos enfermos hallan verdadera tabla 
de salvación en el Estomacal Maitre.
4 pesetas caja en las farmacias.

Consultas; Insti- 
HUo^Avdet, Alcalá, 72, duplicado, 
Madrid.--Venta cn_ Granada, Ortiz 
Pujazón, San Jerónimo, 13.

Staw»»«siS«í&t!

|  DIABETES &
$  (Azúcar en la orina). Enfermedad eu- 
.]* rabie con el Ant id labe tico Murroy.
T 1 lace disminuir el azúcar todos los 
X (.lias, calina el hambre, la sed y evita 
1  la desnutrición: 4 posetas 
•b boticas. Va por co~
X rreo. Consultas: Instituto Audet, Al- 
♦j. eaí.i, 72 duplicado. Madrid.—-Venta 
Y en Granada, Ortiz Pujazón, San Je- 
X rónimo, 13.
4* 4* 4*4' 4* 4* 414* 4* 4* 4* 4' 4* 4* 4* 4* 414* 4* 44 4* 4* 4* 4

TTVTYTfYYYYY" <
B LEN O R R A G IA  

■̂4Flujos uretrales.—(iota militar. ^
CURrVCTÓN asegurada, pronta, ^  

radical y exenta de peligro con el Ají- •< 
tiblenorrágico Ivel. En ninguna oca- ^ 
sión este remedio deja de producir^ 
efecto. 4 pesetas. ^

. y demás boticas. Va por <
^  correo. "Consultas: Instituto Auaet, ^ 

Alcalá, 27 duplicado, Madrid.—Ven- <; 
^  ta. en Granada, Ortiz Pujazón, San < 
^  Jerónimo, 13.

assErm'aüZKíiíaxausm
t S iiferm bs de lo s  nervios,
Vahídos, vertiros, histerismo, hipo­
condrio, dolores, neuralgias, palpita­
ciones, gastralf/ias, ele.

Los excesos de trabajos ó placeres, 
disgustos, preocupaciones, etc., aca­
rrean fatiga y debilidad del sistema 
nervioso, (pie se traduce por desagra­
do, dolores ó jaqueca,, ruido en el 
oido ó insomnios ó pesadillas;, falta de 
memoria y de resolución. En tales 
casos se duerme poco y con agitación, 
y al levantarse por la mañana,'se en­
cuentra uno más cansado que cuando 
se acostó. Tiénose poca constancia en 
los tratamientos, y los enfermos que 
se encuentran en este caso cambian 
de médico y de medicinas con fre­
cuencia porque la impaciencia les de­
vora. Tienen, por fin, carácter muy 
impresionable y no los hacen caso 
cuando se quejan, ni la familia ni el 
médico. Perú están bien enfermos los 
que tales martirios sufren: tienen 
agotamiento nervioso, y estos pade­
cimientos, que hacen tantos locos, se 
curan empleando el Antinervioso IIo- 
vsf.rd.-~4 pesetas en boticas

Va por correo,;— Consultas 
al Instituto Audet, Alcalá, 72, dupli­
cado.-- Venta en Granada, Ortiz Pu- 
jazón? San Jerónimo, 13.

|  Retratos con colorido f
gS ros UN NUEVO PROCEDIMIENTO

q»e acaba do poner on práctica

|  Don José Aysla
2  (PADRE),
f¡ fotógrafo de S. M. y premiado
® m  la Exposición.
%  Puerta Keai, núm. 3»
|  lr»sté i  ta fostia de la 'Vicíosia

H Esto nuevo sistema do iluminación; 
& es el más fino y bouito que hasta hoy 
J  ce conoce y permite por lo barato quo 

es el (vstar al alcance do todas tas tar­
tanas.

Horas do trabajo y despacho, todos 
los dios, aún cuando esté «talado é 
llueva, de nueve á cinco.

Especialidad en retrato» taotoati-' 
neos para niños.


